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DIARIO DE- SESIONl8 
DE LAS 

SESION DEL DIA 16 DE OCTUBRE DE 1811. 

La comision nombrada ayer para proponer doce le- 
trados, entre quienes habian de elegirse cinco jueces y un 
fiscal para juzgar á D. Miguel de Lardizabal y Uribe, y 
entender en la causa que habia de formársele, presentó 
una lista comprensiva de los sugetos siguientes: 

Don Antonio Julian Alvarez, oidor jubilado; D. Joa- 
quin de la Peña y Santander, ex-decano del colegio de 
abogados de esta ciudad; D. Juan Pedro Morales, aboga- 
do titular de su ayuntamiento; D. Alvaro Plorez Estrada, 
tesorero jubilado de rentas y procurador general del prin- 
cipado de Astúrias; D. Antonio Vizmano, abogado de los 
Reales Consejos; D. Juan Alvarez Guerra, id.; D. Pas- 
cual Genaro Ródenas, tesorero de este ejército; D. Tori- 
bio Sanchez Monasterio, asesor de Arribadas en esta pla- 
za; D. Pascual Bolaííos de Novoa, ex-decano del Colegio 
de esta ciudad. 

Para fiscal 
Don Manuel de Arce, abogado del Colegio de esta 

ciudad, é individuo que fué de su Junta; D. Manuel María 
de Urguinaona, abogado tambien del Colegio de esta 
ciudad. 

A propuesta delSr. Quiroga, apoyada por los Sres. Mar- 
qués de Villafranca, Dueñas, Key y Borrull, se suspendió la 
eleccion para el dia siguiente, con el objeto de que to- 
mando conocimiento los Sres. Diputados de las calidades 
de los sugetos propuestos, pudiese proceder con más 
acierto al nombramiento. 

Presentó el Sr. Villanueva la proposicion que incluye 
el siguiente papel: 

~Señor, ningun Estado subsiste unido largo tiempo 
sin que lo esté en los sentimientos que constituyen Su 
fuerza moral. La experiencia de todos los siglos enseña 
que esta ae divide por la diversidad de opiniones en aque- 
Ras materias que todos creen pertenecer á la naturaleza 
mkma de la sociedad, 6 qne cada cual mira con apego 
Por intereses 6 fines personalea. Porque la oposicion de 

estas opiniones cris ódios y otros afectos contrarios 6 Ir 
union y concordia: de donde nace una dificultad suma, 
por no decir imposibilidad, de que concurran todos al 
bien comun unhnimemente y con igual interés. Desenga- 
ñado el tirano de que no le alcanza el poder de las armas 
para consumar nuestra esclavidud, apeló desde luego d 
estos medios de seduccion, sembrando discordia para tra- 
garse dividido el Reino, que no podia entero. Por fortuna 
no habian prosperado hasta ahora estos planes inícuos y 
maquiavélicos. Mas luego que el Congreso comenzó 15 
tratar de la Constitucion, previendo el enemigo que este 
debia ser un vínculo que uniese b los españoles de un mo- 
do indisoluble, y que por conservar 4 sus hijos y descen- 
dientes la justa y prudente libertad que en ella se les res- 
tituye, habian de sacrificar cuanto tiene de amable sobre 
la tierra, redobló sus esfuerzos aspirando B convertir en 
manzana de discordia el áncora misma de nuestra liber- 
tad. De este principio, y no de otro, nacen las especies 
que como de un volean han brotado y esparcidose á un 
tiempo por muchas partes contra la soberanía de las pre- 
sentes Cortes, contra su autoridad para ,templar el poder 
del Rey, contra la legitimidad de algunos de sus indiví- 
duos, y otras semejantes con que se bate por los cimien- 
tos este grande edificio. Todavía es en el tirano un nna- 
VO refinamiento de su astucia haber logrado que de este 
plan sean ejecutores algunos españoles incautos, los cua- 
les, sin conocerlo, han venido á ser ciegos instrumentos 
de su propia esclavitud. El bien general del Reino, cuya 
libertad peligra si no se ahogan en el momento estas fu- 
nestas semillas de discordia, me impele B aoplicar á V. M. 
se digne aprobar la proposicion siguiente: 

tDe hoy en adelante sea juzgado como traidor 4 la 
Pátria, conforme á las leyes, el que de palabra 6 por ea- 
crito, directa 6 indirectamente esparciese doctrinas 6 as- 
pecies contrarias 8 la soberanía y legitimidad ds las pre- 
sentes Córtes generales y extraordinarias, y á su au- 
toridad para constituir el Reino, y aeímismo el que ina- 
pirase descrtiito 6 desconfianza de lo sancionado 6 que sa 
sancionase en la CIonstituaion. 8 
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Admitida á discusion, dijo el’,!+. Perez qw 1~ cootem 
piaba intítil, mediante estar incluida en lo que ~8 s3 hahi: 
aprobado de In Cocstitucion. El Sr. hfuk Torero ;):;iic 
que se seíía!ase dia para discutirla, por ser asunto di;~( 
de mucha premeditacion. El SY. C~iisda puso al~uoa .!!:i, 
cultad en los términos da 1~ proposicior!, por la que b+; 
en fijar reglas en materias de opinion; a?íadiendo que a¿in, 
que el respeto, la suborninacion y la obediencia eran pro. 
pias de todo buen ciudadano, las opiniones no estaban er 
alcance de la ley. El Sr. Fzllanueva expuso que los funda- 
mentos de su proposicion estriban en el espíritu mismo dc 
nuestras leyes, y en la necesidad que habia de conkvrvnl 

,la nnion de sentimientos que UROB por ma:icia, y otros P,?I 

fiilra cie cytlo , ~roeur&an dewuir cu~i ideas auhversi- 
vas, ~QP favorecian los intentes de Napctieon. Por ú:timo 
el Sr. Presidente señaló el dia 18 del corriente para dis. 
cutirla. 

El Sr. LlaneTd, dcrp;ics de manifestar que habia si- 
do prevenido por el Sr. Villanueva, en órden á presenta1 
una proposicion en el sentido de la indicada, anuncii 
otra, reducida á que se insinuasi; al Consejo de Regencia 
que dispusiese la publicacion de un papel ministerial para 
formar la opinion pública; á lo que se opuso el Sr. Ar- 
giieUes, alegando que la causa que de suyo era buena no 
necesitaba de estos recursoe, especialmente cuando esta- 
ba sancionada la libertad de la imprenta, que era lo que 
presto 6 tarde habia de rectitìcar la opinion, debiendo ser 
libre la de todos los ciudadanos, á quienes solo debian 
exigir las leyes reconocimiento de la autoridad y obediencia. 

Se dió cuenta de un oficio del encargado del Miniate- 
rio de Hacienda de España, que manifestaba la puntuali- 
dad con que por la Secretaría de su cargo se habian co- 
municado á Canarias las órdenes del Congreso en contes- 
tacion á lo acordado en 3 del corriente. 

Dióse cuenta igualmente de otro oficio del Ministe- 
rio de Gracia y Justicia, por el cual se manifestaban las 
providencias tomadas por el Consejo de Regencia para el 
arresto y remision del ex-Regente D. Miguel de Lardiza. 
bal y Uribe, que se la encargó el dia antes. 

Sa mandó pasar á la comision correspondiente un off- 
cio del Ministro interino de lilarina, quien remitia una re- 
preaentacion de Doña Juana Barreda, mujer del brigadier 
da marina D. Fernando Bustillo, en solicitud de que se 
concediese á este la maestría de plata de los caudales 
que condujese desde Veracruz el navío Sala Pedro de Al- 
cálztara. 

Uontinuando la discusion del proyecto de Constitu- 
cion, propuso el Sr. Dueñas que despues de la undécima 
restriccion de las facultades del Rey, contenida en el ar , 
título 172, 83 añadiese la siguiente: 

(Que RO pueda el Rey nombrar para los primeros em- 
p1e.o~ civiles, miiitares , eclesiásticos, ni de su Real ca- 
aa, B qwen DO sea ciudadano español., 

para apoyarla dijo 
El Sr. DUEfiAS: Desde Jevres hasta Esquilache pu- 

diera haoerse un cathbgo de extranjeros favorecidos, prr- 

ra que SUS nombres solos probasen la necesidad de la adi- 
cion que propongo para eate capítulo. TamLien pudieran 
citarse hs Córteu que solicitaron en todos tiempos que los 
extrsojcroa JIO obtuviesen y vendiesen los primeros ea.. 
~1~0:. 1,:::: rc?tas eclesiásticas, que habian de invertirse 
e3 :os ;c’-rzs (3~ X-palla, f;mcntaban tnmbien al hijo de 

T:sIía Lta que los necucarios Concordatos enmendaron 
parte de aquel!os abosos. Los Sres. Diputados de Nueva- 
España han visto en %jico la escandalosa avaricia de ua 
italiano que no quiero nombrar. La Nacion, Señor, da- 
sea y espera á SU legítimo Rey, que ha de venir de país 
extranjero, pues no eet9 en España; cumplan ahora las 
Córtes 10s rie eos de la Yacion, y manden, por una leg 
c~~uatikwionîl, uque no poeda el &~y nombrar pqq los 

primf!!ro .- -mple3s c:vilerJ, militares, ecleeidabiow, ni de 
RU Re?1 .- s 1, á quisn no s’:a ciudadano español. » Si esta 
propos’?ir; mr.rcce ser ::. !.nitiila 6 discucioo, podrá pasar 
á ‘a co‘i.‘.!jn de Con -‘i’ !cirn para que manifieste su dic- 
támen; debiendo solo añadir que no entra ni remotamen- 
te en mis ideas que por semejante adicion quejen ex- 
cluidos de las sillas episcspalej, y otras más altas de la 
Iglesia, los religiosos que tan dignamente las han ocupa- 
do, so10 sí evitar el que se repita en Castilla el disguato 
que tuvo cuando vi6 Arzobispo de Toledo Q un extranjero 
sobrino de Jevres. 

El Sr. ARGUELLES: Adopto la idea; pero veo que 
la adicion del Sr. Dleiiss no llena el objeto que se pro- 
pqne. La adicion se reduce á que solo los que sean ciuda- 
ianos puedan obtener empleos. Yo contemplo que neoesi- 
La de más enplicacion, porque es necesario tener presen- 
;8 que los regulares que no están en cl goce de los dere- 
:hos de ciudadanos, son promovidos á Obispos, Arzobie- 
los, etc., y conviene salvar esta dificultad. Por lo demás, 
apoyo lo que propone el Sr. DueÍias; porque las leyes de 
Tspaíía prohiben que los extraujeros tengan los primeros 
iestinos; y hemos visto quchos de ellos en posesion de 10s 
16s elevados. Esto puede causar perjuicios á la Nacion 
?or muchas razones. Un extrar.jero con dificultad podrá 
:ener un conwimiento exacto 9 extenso del país como el 
lne ha nacido y se ha criado en él. Tampoco el interés 
XI general puede ser el mimo en uno que en otro. Asís 
mes, si se aprueba esta adicion, podrá pasará la comision 
)ara que conforme á su espíritu extienda el artículo, 

EI Sr. VILLNWJEVA: YO creo que seria mejor si *e 
:xtendiese en estos términos: <que no pueda el Rey nom- 
war para 10s emp!eos principales á extranjeros, aunque 
engan carta de naturaleza. B p asi ae evitaria que ftw@ 
excluidos los religiosos, como parece que lo serian si 8e 
rprobase la adicion como está. 

El Sr. CAaEDO: Se ha dicho que 108 religiosos no 
on ciudadanos, ó que nc) tienen los derechos de ~1. &- 
hemos que San Pabla los reclamó en Roma, sin embargo 
le no ser romano y de ser tanta su austeridad. El hom- 
Ire que ha nacido ciudadano es necesario que cometa a1* 
:un delito para ser despojado de aste derecho. yo cre0 
Iue será un oprobio para una Naeion católica quitársele ’ 
.queIlos que profesan la religion con má,s austeridad.9 

Se le interrumpió por el Sr. presidente, diciéndole 

,ue no se trataba entonces de aquella materia, y Pasó la 
dicion á la comision para que propusiese lo que le Pare- 
iere sobre ella. 

«Art. 173. El Rey, en su advenimiento al Trono* 7 
i fuere menor, cunndo entre 6 gobernar el Reino, Pr”- 
ará juramento ante las Córtes bajo la fórmula siguiente’ 

M.. . (aquí su nombre), por la gracia da DioaY la Cone- 
Itucion de la Monarquía españols, Bey de las EsPañas, 
UTO por Dioe y por los Santoe Evan@foe que defender6 1 
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conservaré la religion católicaapost6lica,romana, sin per- 
mitir otra alguna en el Reino; que guardaré y haré guar- 
dar la Constitucion y leyes de la Nonarquía española, no 
mirsn,lo en cuanto hiciere sino al bien y provecho de eha; 
que no auagenará, ceder6 ni desmembraré parte alguna 
del Reino; que no ex:giré jamits cantidad alguna de fru- 
tus, dinero ni otra cosa sino las que hubieren decretado 
lss Cortes; que no tomaré tí nadie au propiedad, y que 
respetaré sobre todo la libertad política de la Nacion y la 
personal de cada indivíduo. Y si en lo que he jurado, ó 
parte de ello, lo contrario hiciere, no debo aer obedeci- 
do; antes aquelI;> en que contraviniere sea nulo y de nin- 
gun valor. Así Dios me ayude, y sea en mi defensa; y si 
DO, me lo demande. D 

El Sr. LikRRAZABAL: Señw, en este artículo me 
parece conveniente hacer las siguientes adiciones: prime- 
ra, despues de las palabras aprestará juramento ante las 
Córtes;, adicion: ten su capilla ó iglesia principal al tiem- 
po de la misa que celebrar6 el Arzilbispo de Toledo, y co- 
mulgando en ella inmediatamente despues de hacer el ju- 
ramento;, segunda, en la fórmula del juramento deapues 
de estas: «sin permitir otra alguna en el Reino;» adi- 
cion: UY la Concepcion en gracia de Nuestra Señora en 
el primer momento de su ser;» tercera, despues de es- 
tas: ey la persona de cada indivíduo;u adicion: y «con- 
servar en paz y justicia los pueblos.* Cuarta, deepues de 
estas: $9 de ningun valor;, adicion: «y por último, que 
de este juramento no pediré relajacion al Papa, y que si 
Su Santidad me la diere mohproprio no la admitiré, sino 
que la repulsaré. b Tambien me parece que á continuacion 
del artículo se ponga otro de este msdo: aEste juramento 
lo flrmará S. M. con el Presidente de las Córtes y Secre- 
tarios, quedando un tanto en su archive, y otro en el de 
las mismas Cortes. )) 

Expondré brevemente las razones en que me fundo. 
Cuanto á lo primero, la sábia legislacion de las Partidas 
dispone que todo juramento se haga en la iglesia; y la 
práctica de muchos Reyes católicos acredita el piadoso 
rito de la comunion: con uno y otro S. M. y las Cortes 
alcanzarán del Padre de las luces las que necesitan para 
que se cumpla aquel oráculo infalible: per me Reges reg- 
M@t, et legwm conditorw juxta decewwnt, y todos los pue- 
bles tendrán verdaderos motivos para la edidcacion y con- 
suelo que 8. M. debe inspirarles. Se acaba de sancionar 
que el aniversario de la Constitucion se perpetúe en toda 
la Monarquía, celebrindose misa solemne; se acostumbra 
lo mismo en los dias que cumple años el Rey, por su na- 
cimiento y exaltacion, y en nada es de menos atencion y 
grandeza el de su advenimiento al Trono. 

Cuanto á lo segundo, D. Juan 1, Rey de Aragon Y de 
Valencia, por SU edicto de 1394, y D. Juan de Navarra, 
como teniente de su tio D. Alonso V de Aragon por el 
fuero establecido en las Cdrtes de Barcelona el año 1451, 
mandaron que todos defendiesen la Concepcion en gracia 
de Nuestra Señora, añadiendo el segundo la pena de des- 
tierro al que quebrantara su edicto. Es constante el celo 
de loS Sumos Pontífices, Concilios y órdenes religiosas 
Por le que toca á este misterio; y la conducta de las más 
famosas universidades de Europa, y de todas las de una y 
Otra España, que 6 ninguno admiten 6 los grados de bachi- 
ller, licenciado y doctor sin que sucesivamente haga y 
reitere , segun sus constituciones, juramento de defender 
la inmaculada Concepcion. 

Mas Contrayéndome al caso, el patrocinio de ambas 
Españas que Felipe IV consagro á la Santísima Virg:” en 
‘econocimiento de las grandes mercedes y particulares 
favorss que merecid á su intercesion; Cárlos III, inmortal 

por su piedad, en las Córtes de Madrid de 1760 le con- 
trajo al misterio de su inmaculada Concepcion; alcanzo de 
la silla apostólica insertar en la letanía lauretsns erta 
aclamacion tan digna de la devocion espaiíola: mater &- 
maclckzta, y extender á todo el clero secular y regular el 
oficio propio de la re !igion ser:fica: instltugó las dos or- 
denes españolas tãn célebres y distinguidas, bajo los sus- 
pitios de la inmaculada Vonaepcion, Liendo su jefe el mis- 
mo Rey, y haciendo 3. ti. y todos los caballeros de una y 
otra juramento de defender el misterio; una Asamblea 
suprema para entender de todos los aaukoa y negocios de 
la órden, y la junta de la inmaculada Concepcion con el 
único objeto de defender y promover los puntos que ten- 
gan conexion con el misterio. Pdr todo lo que, en la Cons- 
titucion fundamental de la tionarquía que ahora eata- 
blece la Nacion, congregada en las Córtes generales y ex- 
traordinarias, las más solemnes que se han visto, es muy 
debido se coloque esta fkmula de juramento eu obsequio 
de nuestra patrona y protectora. El Rey de España acre- 
ditará por su piedad que coloca su mayor blason en el 
distintivo de católico; y toda España manifestará que, 
gloriándose de ella, es cuna de la Santísima Virgen, san- 
ciona con el primer fundamento de su Constitucion una 
ley justa y piadosa en obsequio de lo mucho que debe á au 
patrona y protectora. 

Cuanto 8 lo tercero, la cláusula de que conservará 
en paz y justicia sus pueblos, á más de que abraza todo 
lo que es justo, ratifica y afianza el sentimiento universal 
de que debe el Rey aborrecer las guerras, y no hacer otras 
que aquellas á que le obligue la defensa de los territorios 
y derechos de la Nacion, cuando de otro modo no consiga 
que se le satisfaga. 

Cuanto á lo cuarto, la cláusula de que del juramento 
de la Constitucion no pedirá relajacion á Su Santidad, ni 
usará de ella aunque motzc proprio se le conceda, quita 
lugar á la disputa que despues pudiera resultar, y preca- 
ve el inconveniente que pudiera seguirse de algun tratado 
secreto entre las cortes de España y la de Roma, siendo 
contrario á nuestros derechos. 

Cuanto al otro artículo que he opinado se ponga, me 
parece consecuencia legítima de la indisoluble alianza y 
seguridad que debe versarse entre las Córtes y S. N. 

El Sr. MuI!? TORRRRO: Lo que se propone en 
esas proposiciones pertenece al ceremonial. He visto las 
instrucciones de Goatemala, que es de donde se han sa- 
cado: pero esto corresponda al Reglamento, y podrá te- 
nerse presente para cuando llegue el caso, no siendo asun- 
te de la Constitucion. 

El Sr. ABGTJELLES: Todos estos particulares están 

comprendidos en la fórmula del juramento, que es el mis- 
mo que usaban los Reyes de Navarra, de cuya Constitu- 
cion se hs tomado, procurando ampliarle algo m6s. El 
punto religioso que ha tocado el Sr. Larrazabal es digno 
de alabanza; pero sea de esto lo que fuere, vemos que 
por la fórmula que presenta el proyecto, el Rey jura que 
defenderá la religion católica apostólica romana. 6Qué 
mbs se ha de decir? iNo está todo comprendido aquí? 
Tampoco se expresan los misterios principales, sobre los 
que no puede haber duda ni controversia; y si las razo- 
nes del Sr. Larrazabal tuviesen fuerza, seria necesario 
expresar en el juramento el misterio de la Santísima 
Trinidad, de la Encarnacion, etc. Si por ser Nuestra Se- 
ñora de la Concepcion la patrona de las Españas se hn- 
biese de hacer particular mencion de ella, entonces debe- 
ria hacerse tambien del Apdstol Santiago, que lo es igual- 
ment.3 Eu cuanto á 10 de la relajacion del juramento por 
el Suso Pontífice, me limito á decir que no hay temor de 
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que suceda lo que se quiere evitar. Ya no estamos en la 
época en que prevalecia la doctrina ultramontana, por la 
oual se creia que los Papas teman jurisiliccion en lo tem- 
poral sobre los reinos católicos ; ademds de que no sé yo 
si aunque el Papa relajase estos juramentos la NaGon se 
conformaria. 

El Sr. LARRAZABAL: Señor, aunque el artíoU10 
que he propuesto se ponga á continuaciou del presente, 
sea puramente reglamentario, no impide tenga lugar en 
IaConstitucion, cuando lo tienen otros que tambien son 
reglamentarios. 

En lo que toca á las adicionee, no he oido se haga 
oposicion si no es á la segunda, porque se dice que el Rey 
antes de su advenimiento al Trono ya ha hecho el jura - 
mento de defender la Concepcion en gracia de María San- 
tíaima, porque como Príncipe d3 Astúrias es individuo de 
la Real y distinguida órden, y despues lo hace tambien 
siendo Rey como jefe de ella; mas si se atiende que un 
doctor, aunque haya hecho el juramento por tercera vez, 
debe repetir!0 otras muchas, cuantos sean los grados á 
que nuevamente ascienda, se verá qne no hay razon para 
que S. M. omita hacerlocomo Rey, así como, repito, el ju- 
ramento de la Constitucion que hizo como Príncipe. Se- 
ñor, mi principal intento es que toda la Nacion entienda 
que condando V. M. el salvamento de la Pátria al patro- 
cinio de la gran madre de Dios, se interesen las Córtes en 
promover las glorias del misterio de su Concepcion, que 
aunque no es de fé, ha llegado al estado da prdxima de- 
flnibilidad en que con gozo universal le vemos por nues- 
tra dicha. 

Por esto mismo, recuerdo B V. M. que en las propo- 
siciones que hice por escrito en 3 de Setiembre para que 
en cumplimiento del testamento del Rey D. CBrlos II de- 
clara por compatrona de todos sus reinos á Santa Teresa 
de Jesús, puse por primera que decretara V. M., en cum- 
plimiento del encargo del mismo Rey, que luego que las 
presentes amargas circunstancias lo permitan, ocurriria 
el Gobierno á la Silla apostólica, solicitando con eficacia 
que se declarara por misterio de fé la Concepcion en gra- 
oia de nuestra Seaora en el primer momento de su ser. a 

Aprobado el artículo como estaba, presentó el señor 
Larrazabal sus adiciones por escrito, y en cuanto á las 
tres primeras, fueron admitidas B discusion, y se manda- 
ron pasar á la comision de Constitucion, para que sobre 
ollas expusiese su dictámen: por lo que toca á la cuarta, 
se dealaró no habsr lugar á deliberar; y B la quinta, no 
fué admitida B discusion. 

CAPITULO II. 

Ds za 6W66icM á za &i’ona. 

(En este capítulo propone la comision lo mismo que 
la Nacion entera, y las Córtes, despues, han proclamado 
y jurado solemnemente en favor del Sr. D. Fernando VII, 
aatIla Rey de las Españas, y de su descendencia y suce- 
soras legítimos; pero las Córtes se han reservado tratar 
eon separaoion sobre el pormenor de las disposiciones de 
este aapitulo). 

El Sr. ANER: Yo creo que la ley que determine la 
suoesion h la Corona debe discutirse en publico. Todos 
han de saber las razones en que se funda. Yo distingo 
aquí dos coaas: una la ley de sucesion, y otra la de los 
llamamientos á la SUC@SiOn, y esta, 6 ha de ser la que ri- 
ge, 6 la que regia antiguamsnts. Para los llamamientoi 
podrd haber razones que exijan secreto, peri, no para la 
~oeaion, que debe discutirse ahora ti8mO. Por tanto, ha- 

g0 proposicion forma1 para que sin pasar adelante se de- 
cida una materia tan interesante al bien de la Nacion, á 
fin de que el pueblo que derralna su sangre, sepa cu&1 ha 
de ser el sucesor á la Corona. 

El Sr. CANEJA: Estoy conforme en los principios con 
el Sr. Anér; pero se ha olvidado que el Congreso ha saa- 
cionado ya que la Monarquía es hereditaria, y hé aquí sl 
fundamento de esta ley. Si cuando se &ablscio hubiese 
habido alguna oposicion, venia bien esta discusion; pero 
como á nadie se le octlrrió la menor duda, y se sancionó 
con aprobacion general, deben tratarse las demás ramifi- 
cacionss de esta materia como lo propone la comision. 

El Sr. ANER: En las herencias se puede suceder de 
varios modos; y en España se ha visto claramente que 
siendo Monarquía hereditaria, en la sucesion se ha proce- 
dido unas veces por una institucion, y otras por otra, sin 
que jamás se haya mudado la esencia de la Monarquía 
hereditaria. Lo mismo sucede con los mayorazgos, á los 
auales se sucede de varios modos; y así, aunque V. M. 
tenga declarado que la Corona de Espaiia haya de ser he- 
reditaria, no ha declarado cómo ha de ser. 

El Sr. ARGUELLES: Desde luego por mi parte uo 
tengo inconveniente en que este, como todos los demás 
asuntos que se dirigen al bien de la Nacion, se discutan 
en público; pero creo que no se puede hablar de la suce- 
sion sin hacerlo tambien de los llamamientos, esto es, de 
las personas que puedan llamarse 6 excluirse de la suC+ 
sion. LP soberanía en la Nacion, y que esta pueda hacer 
todos los establecimientosque le convengan para SU feli- 
cidad, es para mí un dogma político. Sin embargo, iserá 
posible entrar en la discusion de eatoa puntos sin compro- 
meter la delicadeza del Congreso? Mas si al Congreso 1s 
parece que ciertas razones políticas no deben impedir qns 
los Diputados digan públicamente, y con toda libertad, 
10 que entiendan que conviene al bien de la Nacion, soy 01 
primero que hablará, y para entonces pido la palabra; 
pero estoy persuadido que no ea fácil que tratemos eab 
materia sin tropezar: la razon es muy dbvia. En España 
hay UU grandísimo problema que resolver, á saber: la re- 
volucion que ha hecho la introduczion de la ley Sálica, 9 
ssto es menester que el Congrso lo decida, y no puede h*- 
uerlo en el momento sin previa instrnccion: el tratarlo e* 
púbiico traeria inconvenientes por el derecho que Creeu 
k3IX.r otras naciones B la sucesion de la Corona. Llamo 
3obre esto la atencion de V. M.; y si se ha de tratar e* 
público, pido la palabra para exponer mi dictámen.9 

Sobre este punto se declaró que no habia lugar 6 de- 
liberar. 

CAPITULO III. 

Ds la menor sdad del Rey y ds Za Regeti. 

l Art. 185. El Rey es menor de edad hasta los 18añoe 
:umplidos. 

Art. 186. Durante la menor edad del Rey, será g”- 
Bernado el Reino por una Regencia. 

Art. 187. Lo será igualmente cuando el Rey se ha11e 
.mposibilitado de ejercer su autoridad por cualquiera Cau’ 
38 física ó mora1.B 

Estos artículos fueron aprobados sin discusion- 
SArt. 198. Si el impedimento del Rey pasare de dor 

Bños, y el sucesor inmediato fuere mayor de 18, las Cór- 
tes podrán nombrarle regente del Reino en lngw de ** 
Begencia. s 

El Sr. CRNKJS: Me parece que puede tener inconre’ 
ni&as que se nombre Regente del Reino el inmediato “’ 
CWOr, porque puede desvanecerse la imposibilidad en dar; 
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años, y no ser permanente; y así, seria bueno fijar un tér- 
mino para evitar el que pueda el sucesor estorbar qut 
pasado el impedimento del Rey vuelva á ocupar el Trono, 

El Sr. ANtiR: Yo siento que la comision no haya ex, 
tendido más este artículo, y dijese que si el sucesor tu- 
viese más de 10s 18 año3, tomase las riendas del Gobier- 
no, porpue es preciso advertir que no es lo mismo gober- 
zar el Reino unos Regentes que el sucesor á la Corona, 
porque el que tiene más intereses en la conservacion del 
Estado le regirá mejor. Lo único que se puede alegar es 
que el sucesor acaso podrá atentar contra la persona de 
su padre; pero esto se remedia con que las Córtes pongan 
las limitaciones que juzguen convenientes, como ha hecho 
ahora el Parlamento en Inglaterra con el Príncipe Regen- 
te, á quien ha puesto las restricciones que no tendrá 
cuando suba al Trono. Así que yo veo que es más útil 
el que el sucesor sea el Regente, porque en él encuentro 
ventajas que no veo en una Regencia. 

El Sr. ARGUELLES: Es necesario no confundir las 
ideas con que la comision ha extendido el artículo, y no 
deducir quizá principios contrarios á su intencion. El ar- 
ticulo dice: *Las Córtes podrán nombrarle Regente del 
Reino en lugar de la Regencia.% Pero si quizá se sospe- 
chase que las Córtes no tendrán facultad de resistir el 
nombramiento, aun cuando tuviese algun partido, desde 
luego hago una adicion al artículo. La misma reiexion 
que se ha hecho acerca del Prínoipe Regente de Inglater- 
ra, es la que tengo para ella. Este Regente, digno sucesor 
de su padre, y que la Nacion mira con benevolencia y sic- 
guiar aprecio, está constituido en el mando por esta mis- 
ma Nacioo, que ha dado al nombrarle una prueba de que 
todavía es soberana, porque ha puesto cierta limitacion á 
8~ autoridad, reservándose hasta cierto tiempo el darle 
otras facultades si son necesarias para el bien del Estado. 
Conviene tener esto presente, porque no se crea que las 
Cortes podrtín tener obligacion de elegir Regente al su- 
88SOr. Es un acto absolutsmente voluntario, y su delica- 
deza tal, que las Cortes deberán proceder siempre con la 
mayor libertad, no fuera que 88 renovasen las sangrien- 
tas escenas de los bandos y parcialidades del tiempo ile 
Alfonso el Sábio, de D. Enrique de Trastamara y otras 
épocas de nuestra historia. > 

Aprobado. 
«Art. 189. Desde la muerte del Rey hasta que se jun- 

ten las Córtes extraordinarias, si no s8 hallaren reunidas 
las ordinarias, la Regencia provisional se compondrá de 
ia Reina madre, si la hubiere, de dos Diputados de la di - 
Putacion permanente de las Cortes, los mas antiguos por 
órden de su eleccion en la diputacion, y de los conseje- 
ros del Consejo de Estado, los más antiguos; á saber: el 
decano y el que le siga. Si no hubiere Reina madre, en- 
n’ará en la Regencia el consejero de Estado, tercer0 en- 
seguida, v 

El Sr. CABTEJA: No sé en qué se habrá fundado la 
comision para anteponer en el último caso un consejero 6 
un individuo de la diputacion. Yo veo que el Diputado 
tieue á su favor haber merecido la conflanza de la Nacioo, 
no solo en la primera eleccion, sino, lo que es más, en la 
s8gunda, cuando las Cortes, en vista de su idoneidad y 
talento, le eligieron para miembro de la diputacion. En 
asta de esto, ipor qué ha de ser pospuesto á un conseje- 
ro de Estado? Quisiera, pU88, saber si la comieion ha te- 
nido Para haoerlo alguna razon poderosa que yo no al- 
canC8. 

El Sr. PEREZ DE CASTRO: La comision, para ha- 
cerlo, ha tenido una razon tan sencilla como justa. Ha 
creido Conveniente hacer entrar’en la Regenciti , cuando 

hay Reina madre, dos indivíduos de la diputacion y dos 
Consejeros de Estado; pero advirtiendo que si faltaba la 
Reina madre, 88 necesitaba nombrar otro para que ocupase 
su lugar; creyó que siendo el objeto de la Regencia el go- 
bierno del Reino, nadie mejor que los consejeros podian 
desempeñar este cargo, pues que su ministerio era apren- 
der la ciencia de gobernar; lo que no sucedia á los indi- 
víduos de la diputacion, cuyas funciones eran muy dis- 
tintas. 

El Sr. CREUS: Yo deseaba que la comision explicase 
si siempre que vacar8 el Reino, ó falleciere el Rey, deben 
juntarse estas Cortes extraordinarias, porque veo en el ar- 
tfculo 162 que se dice que se juntarán las Cortes cuando 
vacare el Reino, y aquí se expresa que desde la muerte 
del Rey, hasta que se junten las Córtes extraordinarias, 
la Regencia provisional, etc. Como se supone que des- 
pues de la muerte del Rey entrará la Regencia, yo no sé 
si será cuando al Príncipe de Astúrias le hayan jurado ya, 
y esté en la edad de 18 años. 

El Sr. BORRULL: Otra dificultad se me ofrece sobre 
el contenido de este artículo; segun él, se ha de compo- 
ner la Regencia, de la Reina madre, de dos Diputados y 
de otros dos Consejeros de Estado, los más antiguos de 
cada uno de estos cuerpos, Yo considero que no debe 
stenderse á la antigüedad, sino al mayor mérito de los 
wgetos; esto lo mandan las leyes del Reino en órden á 
Dtros destinos de menos consideracion, y he clamado en 
iiferentes ocasiones para su puntual observancia. El cargo 
de Regente 8s gravísimo, y aunque este de que ahora se 
kata solo haya de durar hasta que se junten las Córtes ex- 
traordinarias; pero suelen ofrecerse en aquellas críticas cir- 
:unstancias de la muerte del Rey considerables peligros; 
pende de las oportunas y acertadas providencias 81 bien y 
iranquilidad del Estado, y no siempre los más antiguos 
tienen el talento, instruccion y tino que logran otros del 
mismo cuerpo, y se necesita para gobernar la nave del 
Estado á tiempo que se halle rodeada de escollos, y la 
Bmenazan diferentes tempestades, y por lo mismo corres- 
ponde que se encarguen de un asunto tan importante los 
wgetos que sean más á propósito para llevarlo al cabo, 
lo que segun entiendo se logrará si los nombran respec- 
tivamente los vocales de dichos cuerpos; y ejecutándolo 
3n el instante mismo de la muerte del Rey, se evitaria 
todo motivo de dilaciones y perjuicios. Y así, el bien del 
Reino me obliga á pedir que se corrija este artículo en los 
k%minos que he propuesto. 

El Sr. MUÑOZ TORRERO: La idea de la comision 
3s que siempre que vaque el Reino , haya preparado un 
Jobierno de antemano para que no padezoan niogun atra- 
10 10s negocios. La idea del Sr. Borrull la teníamos ea- 
;endida en el artículo del mismo modo que lo ha expre- 
ado; pero no se adoptó por varios inconvenientes que se 
rotaron. Uno de ellos es la necesidad de anticipar 6 la 
nuerte del Rey un Gobierno que haya de entrar á regir 
11 Reino cuando vacare, por lo que 8s preciso tenerle nom- 
)rado de antemano; pues si en aquel caso habia que es- 
merar al nombramiento, se daria lugar á intrigas, que 
,raerian perjuicios y daños incalculables á la Nacion. 

El Sr. TRAVER: Dos son los casos en que debe ser 
Iobernado el Reino por una Regencia: el primero, cuando 
raca el Reino y el PríOCipe no tiene 18 añgs; y el segun- 
lo, cuando el Rey se imposibilita por causa ffsica 6 moral. 
Sstos son los casos que previene la Constitucion; y me pa- 
‘ece quedaba bien expresado el artículo con que dijera: 
[desde la muerte del Rey hasta que haya Córtes , en los 
:asos en que deba gobernarse el Reino por una Regencia. XD 

Despues de otras ligeras observaciones, se mandd pa- 
525 
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88r el artículo & la comision, á propuesta del Sr. Polo, 
para que en vista de las reflexiones hechas le extendiese 
de nuevo. 

Se suspendió la discusion del proyecto de Constitu- 
cion para que se leyese un oficio del Ministro de Gracia 
y Justicia, quien daba cuenta de haber verificado el go- 
bernador de esta plaza (cuya contestacion tambien se le- 
y6), en virtud de órden del Consejo de Regencia, 10 que 
acordó el Congreso el dia anterior sobre recoger de la im- 
prenta de Bosch dos ejemplares del papel intitulado La 
BtpaZa ainJicada en SUS clases ygerarp~fas. En su conse- 
cuencia, remitia 10s repetidos dos ejemplares con el ori- 
ginal, participan’0 haber mandado custodiar los 500 que 
se habian impreso hasta que el Congreso determinase otra 
cosa. 

Se ley6 tambien una represe>tacion de D. Gregorio 
Vicente Gil, oficial de la secretaría del Consejo y Cámara, 
en la cual, exponiendo el procedimiento del gobernador 
de Cádiz, Contrario á lo prevenido en el reglamento de li- 
bertad de imprenta, pedia que se le devolviesen los 500 
ejemplares de la referida obra, procediéndose á SU reco- 
gimiento, si lo mereciese, dospues de au publicacion en 
los términos y forma que prescribe dicho reglamento. 

El%. I~ORALES GALLEGO: El resultado de este 
asunto será que V. M. va á calidcar la obra. Dice muy 
bien el autor cuando se queja de que se ha salido del cur- 
so natural. Se leerá aquí el papel; V. M. lo calificarb, y 
adios libertad. A mí me parece que lo acertado seria re- 
mitirlo á la Junta de Censura, á fla de que diese su dic- 
támen, porque si no, vendríamos á erigirnos nosotros en 
junta, trastornando el drden establecido. 

El Sr. POLO: El decreto del Congreso mandando que 
se recogiese osta obra sin las formalidades de las leyes, Ee 
expidió porque algun Diputado crey que en ella se ver- 
tian los mislnos principirs que en el papel d3 Lwdizabal; 
y SB tuvo por tan clara la psrversidwl di su doctrina, que 
88 juzgó que en negocio de tanta trascendencia no habia 
necesidad de seguir todos los trámites que prescribe el 
reglamento de la libertad de la imprenta; y así, los que 
propusieron aquella medida conocieron que V. M., en 
USO de SU soberana autoridad, podia adoptarla, especial- 
mente cuando no se mandó suspender la obra, sino que 
se trajesen dos ejemplares de ella, no como papel impre- 
SO, sin0 como comprobante de un delito y ramidcacion 
de una trama, con el objeto de desbaratarla en su 
origen. 

El Sr. D$L h¶bNTE: Yo respeto las decisiones del 
Congreso, pero no puedo menos de manifestar que nunca 
ha sido ni será mi opinion que V. M. ejerza las funciones 
de ningun tribunal. Se dice que se ha tomado esta pro- 
videncia por ser un caso extraordinario el que se ha pre- 
sentado. Yo no lo veo así, ni en lo sucedido hoy, ni en lo 
que sucedi& ayer; y por tanto, pido que ese papel pase d 
la Junta de Censura para que 10 califique. 

El Sr. CANEJA: Seííor, sea cualquiera Ia opiaion del 
señor preopinante, al fin no podamos prescindir de los de. 
cretos y acuerdos de V. N,, l’uudad»s eu la justicia y en 
la necwitad de salvar la Pitria: cuando esta se ve ame- 
nazada de nn peligro inminente; cuando una infame con- 
juracion asoma la cabeza en su ruina, preciso es acudir 
ri remedios estraordinsriou, c.olno IO son los males. Las 
leyes más sAbias, Ias mRs justas, podrian ocurrir 6 todo 
en tiempos menGs aciqps, en circunstancias menos apu- 
radas como Ias nuestras; pero cuando la P&trb peligra, 
solo medirlas fuertes 7 enérgiaas, y providencias lanzadas 

COII la rapidez del rayo, son capaces de salvarla. Siguien- 

do estos principios, no aguardb V. M. á que el infame fo- 
lleto del ex-Regente Lardizabal fuese calificado por la tau- 
ta de Censura, para mandar que se recogiese al mamen- 
t0, 9 que Se alTeStaSe á SU autor, procurando evitar de 
este modo el daño que se haria á la Nacion si se exten- 
diegen y propagasao por él las detestables ideas é impos- 
turas que contiene. iY qué razon encontraremos para no 

hacer lo mismo con el papel que está sobre la tabla? loja, 
lá que el de Lardizabal se hubiera recogido con la pronti- 

tud y oportunidad que éste! Nadie sabe aún su contenido: 
podrá ser un papel indiferente y aun sencillo, pero hay 
motivos para sospechar lo contrario por la época y cir- 
cunetancias de su impresion y ocultacion. Podrá ser ino- 
cente, yo no lecalifico; pwo podrá ser incendiario, podrá 
ser la segunda parte del primero. iY despues de las pro- 
videncias tomadas ayer con el papel de Lardiznbal, dare- 
mos lugar á que este corra libremente, cuando tenemos 
justos motivos para Creer que aea incendiario como el 
otro? Creo, pues, que este papel debe leerse en el Con- 
greso, y ahora mismo, que no podemos perder el tiempo 
que se necesitaria para su califlcacion y censura ordina- , 
ria; pero si V. M. no tuviese á bien acordarlo así, pido 
que á 10 menos se encargue á una comision de las Córtes 
que 10 examine é informe si tiene 6 no relacion con el de 
Lardizabal, para que en su vista proceda V. Id. con más 
conocimiento á tomar las medidas convenientes. 

El Sr. ANER: Señor, Ibella libertad de imprenta t+ 
nemos, bellísima! ~NO se restableció esta para que cada 
uno dijese lo que sintiese, haciendo responsables á Ios 
autores del abuso que pudiesen hacer de esta libertad? No 
hace mucho tiempo que consultando el Ministro de Ora- 
cia y Justicia sobre si se podria proceder contra un es- 
crito que fuese notoriamente sedicioso, se levantó Una 
tormenta terrible contra él, y hoy se manda recoger Cse 
papel sin guardar fórmulas ni trámites, solo porque se ha 
dicho que contiene ideas sediciosas, iY es esta razon sU- 
ficiente para recogerle cuando aún no ha visto la luz? iY 
se dirá que hay libertad de imprenta? iSon estas las ra- 
glas que se han establecido para protegerla? 0 esti V- M* 
obligado *á observar las leyes 6 no. Si lo está, debe obe- 
jecer las que existen, como cualquiera ciudadano, mieu- 
tras no las derogue. Si este papel se hubiera publicado, 
su autor seria responsable de su doctrina, pero ahora Do 
lo es de ninguna manera. Yo venero los decretos y deti- 
siones del Congreso; pero tii dictámen es que se devuelva 
el papel B su autor, y que no sca responsable ds lo que 
contenga, sino despues de haberlo publicado, en el caso 
de que sea su ánimo el hacerlo. 

El Sr. GAROZ: Señor, este papel no se ha publicado 
todavía. Si V. M. quiere que el autor sea responsable de 
la doctrina que contiene, mande que se le devuelva Para 
Iue haga de él lo que le acomode. 

El Sr. GOLFIN: Señor, es muy extraño que loS “- 
ñores que han preopinadu se hayan atenido 6 la libertad 
3e la imprenta, de Ia cual no sé yo si ellos han sido siem- 
pre protectores, olvidándose de la causa por que ha veni- 
3o este ~8~31, que es para qUe sirva de comprobante a1 

3elito de que se trata. iQué tiene q>Je ver esto Con 
IS li- 

bertnd de la imprenta? No viene para censurarles *‘oo’ 
como he dicho, para comprobar un delito, 7 por la mis* 
ma razon que se pidió una consulta que se habia arrynco. 
nado en el Consejo, y qUe V. X. 10 resolvió j~~~s~a~~: 
mente. iOjalá no hubiéramos dado un PO de 

mandando suspender para macana el nombramiento. 
10s jueces que han de componer ei tribunel! iOjalá hab’e- 
ra estado yo aqaí, y hubiera hecho ver - 1s necesidad que 
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habia de no dar treguas! V. M. no quiere calificar este 
papel, el cual, por lo que se colige del memorial del au- 
tor, obra de acuerdo con el otro; porque iquién es el que 
lo ha escrito? iPor qué detuvo su publicacion? Me psrtw 
que por 1s misma razon por que se detuvo la consulta, 
de la cual habia de ser precursor. El autor es un depen- 
diente de la Cámara, y quien le conozca dirá que es solo 
un testaferro. Ea necesario hablar claro. Está V. M. ata- 
cado frente í frente; sí, Señor, frente á frente, y se pro- 
curar minar su autoridad por los cimientos. V. M. lo sa- 
be por desgracia. El que se llama autor del papel no lo 
aa ciertamente; yo que le conozco, puedo asegurarlo, y 
todos los que lo conocen. IY ae quiere que en delito tan 
atroz como éste no tome V. M. las más sérias providen- 
cias, alegando que se infringe la ley de la libertad de la 
imprenta! El haberse pedido este papel no es para otra 
cosa sino para comprobar un delito, y se le devolverá á 
su autor, pues no ha venido para calificarse. En este con- 
cepto, importa muy poco que corra él y la misma con- 
sulta; corra si se quiere, porque estamos seguros y bien 
escudados por la justicia de la causa. Lo único que se 
trata aquí es probar un delito, y un delito atroz, y en na- 
da se ha infringido la libertad de la imprenta. Mi opiniou 
8s al menos, si no se lee el escrito original, que se pase 
al tribunal para que le tenga presente en la formacion de 
la causa de Lardizabal, y que los impresos se devuelvan 
al supuesto autor para que lo publique, si quiere, que las 
Córtes no libran su existencia en la oscuridad, ni temen 
á cuantas invectivas pueda contener. La Nacion entera 
sabe las razones por qué defendemos su autoridad y sobe- 
ranía; sabe cuánto favorece esta doctrina los derechos de 
Fernando VII, y sabrá todavía más si se quiere que lo 
sepa. Que se comparen unas razones con otras, y tema el 
que no pueda sostener la comparacion. 

El Sr. PRESIDENTE: En honor del Congreso debo 
decir que lo que se mandó ayer fué únicamente se reco- 
giesen do% ejemplares de la obra, y que solo se trajese el 
original en el caso de no estar impreso. Lo demás ha si- 
do efecto del buen celo de los que han ejecutado la órden. 

El Sr, 8 RGUELLES: Si los que tachan de inconre- 
cuentes á AOS que sostuvieron la libertad de la imprenta 
Porque ahora proponen una providencia ejecutiva, exa- 
minasen este asunto con imparcialidad, advertirian desde 
luego que aquí ni se infringe el reglamento, ni se ataca 
de ningun modo aquella saludabilísima institucion. El se- 
ñor Golfin ha dicho muy bien que todos esos escritas tie- 
nen una íntima conexion, y que el Congreso está atacado 
frente á frente por los medios más insidiosos. Y si en este 
aaso se quiere que se guarden las fórmulas, que siempre 
Non contrarias al mismo que las establece, iqué nos que- 
dará que hacer ya sino apelar á la antigua ley del Reino, 
y renunciando á la naturaleza y temporalidades, salvarse 
an algun país protector de la seguridad individual, segu- 
ridad que nos negarán en Espafia los que así nos amena- 
zan eu el infernal escrito de Alicante? Las leyes, las fór- 
mulas.. . ahora se reclama uno y otro. Eu la providencia 
dada ayer se siguieron las verdaderas leyes de la necesi.- 
dad, las fórmulas que prescribe el derecho de la defensa 
propia. En la imprudente 6 indolente circunspecclon del 
Congreso confian los malvados que así abusan de ella. 
Ayer no se calificaron opiniones, se demostraron hechos. 
lJno que fué Regente del Reino declara libre y exponti- 
neamente en un escrito que el dia en que se instaló la re- 
preseutacion nacional, el Consejo de Regencia no pude 
contar ni con el pueblo ni con el ejército, que 6 no se1 
asf otra cosa hubiera sucedido. Y este libelo inceadiaric 
Wavfa halla quien reolrme fbrmulse en m favor, EM 
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lesnaturalizado autor, no contento con descubrir tan hor- 
,ible atentado, dice que una de las razones de publicar su 
rscrito es porque quiere satisfacer así al grave cargo que 
e hará ia Nacion por haber reconocido y jurado la sobe- 
eanís nacional representada en las Córtes generales y ex- 
lraordinarias la noche del 24 de Setiembre. Que el jura- 
nento que prestó no fué á la Nacion, sino al Rey. Que las 
Xrtes son ilegítimas, y que las provincias no deben obe- 
lecer sus decretos. Si los síntomas de insanie que apare- 
len en el escrito no estuvieran desmentidos por el órden 
le las ideas y por un verdadero plan en el designio y en 
a ejecucion, todavía podia creerse que era un hecho ais- 
ado el desahogo de un frenético devorado de resentimien- 
‘0 y deeeo de mandar. hIas no; este escrito era la señal 
le ataque; el plan se desconcertó, y esta tea incendiaria 
lescubrió la mina antes de revent,ar. 

El Congreso deliberaba tranquilamenta sobre los gra- 
res asuntos de su instituto. Habia respetado su decoro en 
os momentos mismos en que se le anunció tiempo há una 
:onspiracion. Se habia desentendido de la abierta guerra 
lue su espíritu de conciliacion y de moderacion procla- 
naba. Los mismos indivíduos de su patriótica institu- 
:ion vivian honrados con su confianza. Y en medio de 
;sta conducta generosa y magnánima, en medio de la 
seguridad que debis tener su autoridad, se desconoce és- 
;a, se invade abiertamente, se Lltraja, y se la declara ob- 
eto de rebelion. En el momento de leer el escrito de Ali- 
:ante, se denuncia al Congreso que se acaba de arrebatar 
le una imprenta de Cádiz un papel impreso, recogiendo 
!l manuscrito y todos 1~s ejemplares. iEs 6 no indicio ve- 
lemente? Su autor ipor qué recoge apresuradamente, en 
iista de la providencia dada contra el papel de Lardixa- 
jal, un escrito si es inocente ó instructivo? iEn el con- 
:urso de circunstancias de este dia no hay motivo para 
evitar que se debilite tal vez una prueba del delito que de 
Ií arroja el escrito de Alicante? iEs 6 no una providencia 
gubernativa á que no puede oponerse ninguna ley que 
lroteja la seguridad pública? La posteridad tendrá pre- 
rente este suceso, y hará al Congreso la justicia que me- 
‘ece. Cuando el cónsul descubrió la conspiracion de Cati- 
ina, fué reconvenido por haber faltado á las fórmulas. Su 
observancia hubiera perdido á la república, y Ciceron se- 
sia hoy reputado por un miserable observador de leyee, 
siempre subordinadas al imperio de la sublime máxima de 
&s popzcli szlpresaa lex esto. No fué tan escrupuloso el 
>onsejo Real en Madrid, cuando habiendo sabido que 
>irculaban ejemplares de la proclama de la Junta de Se- 
Tilla, arrestó, multó y apercibió á un sugeto bien reco- 
nendable, que podrá declarar hoy el hecho, porque habia 
eido un ejemplar en una reunion de amigos. Los que más 
lan impugnado la libertad de la imprenta son los que 
rhora reclaman la observancia de la ley, que no queda 
rulnerada en lo más mínimo por esta providencia. Aquí 
solo se ha querido prevenir la ocultacion de UU hecho que 
,as circunstancias le hacen sospechoso. No hay que con- 
rundir las cosas. Lo que veo yo, Señor, son mil compro-. 
Jantes que demuestran el riesgo que corre la representa- 
sion nacional si no se hace respetar como corresponde la 
dignidad y grandeza del Congreso. Pido que la Pátria se 
declare en peligro, y se tomen las providencias que con- 
vengan B la situacion en que nos hallamos. 

El Sr. GARCIA HERREROS: La providencia toma- 
da por el Congreso en este asunto, de ningun modo iu- 
fringe la ley de la libertad de la imprenta, porque hebién- 
dose sabido que en una imprenta de Cádiz se eataba im- 
primiend@una obra de la miama calaña que la de Lardi- 
rabal, PO ~6 maadd ni que BB suspendiese el oum de olla, 
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ni que se pasase á la Junta de Censura, sino que como 
comprobacion de un plan organizndo, se recogiesen dos 
ejemplares. iY se di& que esto es quebrantar el regla- 
mento de la libertad de imprenta? Lo que me admira es 
que hagan semejantes argumentos, justamente los que 
más se opusieron á que se estatleciese aquella ley. Lo que 
aquí se ha heoho es justo, acertado y conforme B las cir- 
cunstancias. $40 ve el Congreso la ramificacion de una 
trama cuyos hilos se extienden á toda la Península? iPue- 
de ocultársele que las noticias esparcidas simultáneamente 
en Cataluña, Nallorca, Valencia, Galicia y Extremadura 
tienen una perfecta correspondencia entre sí? Señor, hasta 
algunos ministros del altar, abusando de su sagrado minis - 
terio, en lugar de limitarse á la explicacion del Evangelio, 
se han entrometido en materias políticas, predicando en 
el mismo sentido de esos papeles, y concitando al pueblo 
á la insubordinacion, al tumulto y á la anarquía. Esto es 
un escándalo que necesita remediarse. Un castigo ejemplar 
contendrá á los malvados; ya no es tiempo de csntempla- 
ciones. Yo hablo como Diputado, comoespañol, como quien 
quiere la salud de la Pátria. Estae maquinaciones son las 
que pueden facilitar al enemigo la presa por que tanto an- 
hela. El riesgo es evidente: iy las Córtos mirarán con fria 
indiferencia desplomarse el edificio de la Pátria, de la Xa- 
cion, que ha puesto en ella toda su conffanza, para que la 
salven sin detenerse en obstáculos ni sacrificios. iPermi- 
tirá V. M. que á su misma presencia y con tanto desca- 
ro se forjen tan groseras tramas? iY por quién? Por los 
que debian dar el ejemplo de la sumision á las antorida- 
des, que debian guiar al pueblo por el camino de 1a con- 
cordia, de la paz y de la union. Esos que tanto han de- 
clamado y de:laman contra la libertad de la imprenta, 
esos son los que más torpemente abusan de ella. Ese pa- 
dre Alvarado, cuyas cartas traigo aquí para unirla8 al 
expediente, ipuede producirse con miís impudencia? LPue - 
den ser sus escritos más revolucionarios, prescindiendo 
de la necedad, ignorancia y mala fé que en ellas se ma- 
nifiestan? En una palabra, Señor, 6 V. M. quiere salvar 
la Nacion, ó quiere perderse cou ella. Si trata de lo pri- 

msro, ea necesario que se revista de energfa y vigor, es- 
carmentando á los que procuran su ruina. En oste sU- 
puesto, yo soy de dictámen que se tome sobre este puut,, 
una medida rigurosísima, pues cualquiera que sea, no se 
opone á la libertad de la imprenta: que se averigse el 
verdadero autor de ese papel, pues me presumo que ni 
éste, ni la repreaentacion que se ha leido, es producciou 
del que da la cara; y que comprobado el delito, se procdn 
sin conmiseracion al castigo de los delincuentes. 

El Sr. CANEJA: Para mayor comprobacion de lo qu8 
ha expuesto el señor preopinante, hago á V. M. presente 
que por un decreto está mandado que todos los impreso- 
res envíen dos ejemp’ares de to3ns IRS obras que impri- 
man. Estos son los dos que corrwponden aquí, y V. M. 
quiere saber su contenido; con Ique ni por haberlos padi- 
do, ni porque se lean, en nada so quebranta la ley de la 
libertad de imprenta. 

El Sr. Dtll36IAS: Concluya tan inútil disputa; con- 
cédase por evitarla que esté lastimada la libertad de la 
imprenta, que yo proclam5 con tan buen deseo como los 
señores preopinantes que la resistieron; pero ila libertad 
de imprenta es más sagrada que la de la Pátria? ~‘Jo se 
ha dicho que ésta se halla en peligro por la trama horri- 
ble que ha descubierto un impreso, con el que se dice que 
tiene éste consonancia? Pues no nos detengamos en diapu- 
tas; hagase con este papel cualquiera cosa, como no sea 
lanzarle inconsideradamente al público para que haga un 
daño que luego no se pueda remediar. 

El Sr. c APMANY: Señor, pido que se lea ese pa- 
pel: no hay en eso inconveniente, ni puede haberlo. iPo- 
drá ser peor, ni aun-tan malo, como el de Lardizabsl?, 

El resultado de esta discusion fué acordarse que 8e 
leyese el papel: se empezb, con efecto, su lectura, Ia W 
se interrumpió á peticion del Sr, Perez, diflriéndos@ su 
continuacion para el día siguiente. 

Se levantó la aesion. 
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